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      Por milenios, los dragones cambiaformas conocidos como los Pyr han vivido pacíficamente como guardianes de los cuatro elementos y los tesoros de la tierra. Pero ahora, el ajuste de cuentas final entre los Pyr, que cuentan a los humanos como tesoros de la tierra, y los Aniquiladores, que quieren erradicar tanto a los humanos como a los Pyr que los protegen, ha iniciado…
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            Beso de furia

          

          Fuego Draconiano #2

        

      

    

    
      Un acto de pasión puede cambiar al mundo…

      

      La científica Alexandra Madison estaba a punto de revelar una invención que cambiaría al mundo. Entonces su socio fue asesinado; su laboratorio, quemado y su prototipo, destruido. Mientras Alex está en el hospital recuperándose de las quemaduras sufridas en el incendio, sus pesadillas recurrentes con dragones amenazan con mandarla al psiquiátrico, pero ella sabe que debe escapar a su laboratorio para reconstruir la Máquina Verde.

      Apuesto, atrevido e impulsivo, Donovan Shea está más que dispuesto a cumplir su parte en la guerra de Pyr contra Aniquiladores. Al ser asignado para proteger a Alex, Donovan se sorprende cuando su presencia enciende su tormenta de fuego. Él no tiene deseo de tener una pareja destinada, pero la inteligencia de Alex y su determinación lo inspiran a unirse a la lucha para salvar su invento. Con los Aniquiladores acercándose, Donovan sabe que podría entregar su vida por Alex… y perder su corazón para poseerla.

      

      “Épicas batallas, suspenso, intereses ecológicos, y romance es lo más destacable que los lectores pueden esperar en este relato. Excelente escritura, una historia inteligente, y personajes excepcionales le aseguran a esta novela la calificación perfecta de 10 de RRT. No se pierdan la altamente recomendable BESO DE FURIA.”—Romance Reviews Today
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        28 de agosto, 2007

      

      

      Erik Sorensson estaba cansado, pero el ritual del Huevo de Dragón siempre lo agotaba. Él y los otros miembros del alto círculo de los Pyr se habían reunido en Samoa temprano ese día. Bajo el eclipse total de luna habían recibido el presagio de que la siguiente tormenta de fuego ocurriría en Minneapolis.

      ¿De quién sería la tormenta de fuego?

      Erik se preocuparía por los detalles más adelante. Por el momento, sólo quería dormir en la soledad de su guarida. Colocó el Huevo de Dragón en el área más segura de su tesoro y bostezó.

      —Es más el viaje lo que te fatiga —dijo una mujer cerca de él.

      Erik se sobresaltó y dio un giro.

      Sophie agitó los dedos a modo de saludo.

      —¡Sorpresa!

      Ella se recostó en uno de sus dos sillones negros, luciendo tan etérea como siempre. Su cabello claro caía suelto sobre sus hombros y llevaba puesto un vestido hecho de capas transparentes de plata y gris. Podría haber sido un rayo perdido de luz de luna.

      Erik verificó, pero su humo protector seguía siendo denso en el perímetro de su guarida. Resonaba con la claridad de la marca de un territorio inviolado.

      —¿Cómo llegaste aquí?

      —Soy la Guiverno —dijo ella desinteresada—. Conozco muchos trucos, tanto mágicos como mundanos. —Dio un vistazo alrededor de su casa, que era un almacén convertido. Los viejos pisos de madera brillaban y los muebles eran modernos y escasos—. Bonita guarida. Me gusta el olor a azufre. Es un toque apropiado.

      Erik cruzó el piso para verificar sus cerraduras. Sabía que su tono era mordaz, pero no le importaba.

      —No es azufre. Es sulfuro. Guardo la pirotecnia en el cuarto de atrás. —Las cerraduras estaban exactamente como las había dejado. Se paró frente a Sophie sin ocultar su irritación.

      Ella le sostuvo la mirada.

      —¿No vas a preguntarme por qué he venido a perturbar tu soledad?

      —Eres la profeta. Tú dime.

      —No soy la única con el don de la premonición.

      Erik murmuró algo poco halagador entre dientes y Sophie sonrió cuando él se sentó en el sillón opuesto a ella. Bien podría escuchar lo que tenía que decir, por más enigmático que pudiera ser.

      —Muy bien, Dime por qué has venido.

      —Seguro que puedes adivinar.

      —Tal vez no quiera. Estoy cansado, Sophie, necesito dormir un poco.

      Ella sacudió la cabeza con una mirada astuta.

      —El sueño no aliviará lo que te aqueja.

      Erik ignoró eso.

      —¿Por qué viniste?

      —Tengo un presagio que entregar, por supuesto.

      —La siguiente tormenta de fuego será en Minneapolis —dijo Erik, aunque esperaba que Sophie ya lo supiera.

      La tormenta de fuego era la señal de apareamiento de los Pyr, la señal de que un Pyr había conocido a la pareja humana con la que podría tener un hijo. Una tormenta de fuego podía ocurrir en cualquier momento y en cualquier lugar, pero aquellos de importancia crítica para los Pyr eran anunciados durante los eclipses totales de luna.

      —¿Sabes de quién será la tormenta de fuego?

      Sophie cerró los ojos e inclinó la cabeza contra el sillón. Su largo cabello se extendió a través de la tela oscura como un velo. Erik recordó la visión de la nieve sobre el carbón, y sintió una punzada por el pasado; entonces sus palabras surgieron en un canto que lo devolvieron al presente.

      
        
        La cola de dragón exige recompensa,

        en deuda con la tierra por el hombre y su violencia;

        Humanos y Pyr deben hacer un sacrificio,

        una oportunidad para hacer un buen juicio.

        Un portal abierto al pasado

        y lo que creías perdido ha regresado.

        Hora de reunir fuerzas para la batalla final.

        En la que Pyr y Aniquiladores su temple conocerán.

      

      

      —Eso suena como una advertencia —dijo Erik cuando ella se quedó callada.

      Ella abrió los ojos y le sonrió dulcemente.

      —Lo es.

      Erik sintió una ola de frustración, una que solía sentir en presencia de Sophie.

      —Sé que habrá tres eclipses totales de luna, que le siguen al cambio de nodo de la luna a la cola del dragón. Y hemos sabido por siglos que un eclipse total de luna es la marca de una tormenta de fuego de particular importancia para los Pyr, como la tormenta de fuego del Herrero indicado por el último eclipse.

      Sophie continuó sonriendo.

      —Así que esta tormenta de fuego que ocurrirá en Minneapolis también debe ser importante. ¿Pero cómo? El Herrero ya está en pareja y Sara está embarazada de su hijo. ¿Qué hay de significativo sobre la próxima tormenta de fuego o sobre el Pyr que lo experimentará?

      —Tres eclipses totales en rápida sucesión —reflexionó Sophie, mirando sus tres dedos extendidos—. Tres Pyr de crítica importancia que sentirán la tormenta de fuego. —Miró a Erik—. Tres tormentas de fuego que deben resultar bien, si los Pyr logran sobrevivir a la batalla pendiente.

      —¿Debemos garantizarlos todos o perder la guerra antes de empezar? —Erik estaba incrédulo, pero Sophie estaba tranquila—. ¿No puedes decirme nada más que eso?

      —Te traje la profecía.

      —¡Pero eso no me dice nada!

      —Al contrario, te dice todo lo que necesitas saber.

      Antes de que Erik pudiera discutir, Sophie se levantó del sillón y paseó por la habitación. Parecía flotar, como si no estuviera atada a la gravedad. Desapareció al interior del tesoro de Erik y él se obligó a quedarse quieto.

      Estaban en el mismo equipo, después de todo. Debería confiar en ella.

      Ella regresó con el Huevo de Dragón. Él se sintió ofendido de ver a alguien más sostenerlo.

      —Lo acabo de colocar ahí…

      Ella se detuvo frente a Erik acunando el orbe de obsidiana en sus manos.

      —Mira —dijo ella. Erik fue sensato para no discutir con ella. Solo observó.

      El Huevo de Dragón brillaba. La tonada de Sophie comenzó baja y suave. Erik no pudo escuchar las palabras, no podía anticipar el ritmo, pero sabía que estaba escuchando un canto antiguo. La superficie de la piedra parecía girar, como si estuviera cubierta de nubes grises.

      Nubes de tormenta.

      Nunca había visto el Huevo de Dragón responder a nada más que la luz de un eclipse total. Lo miró fijamente y se maravilló.

      La canción de Sophie aumentó y las nubes se volvieron más y más oscuras. Se agitaron y bulleron en la superficie; y luego se aclararon abruptamente.

      Erik estaba viendo un espejo oscuro, uno tan claro como el cristal. Le recordó al agua profunda y quiso retroceder, pero se forzó a sí mismo a seguir mirando. Su propio pasado no importaba, no ahora.

      Sophie se inclinó sobre la piedra, casi tocando su frente con la suya.

      —Dime lo que ves —pidió ella con un susurro.

      —Una oficina —dijo él, viendo con entusiasmo que las formas se volvían más claras—. Es de noche. Hay alguien ahí, trabajando en una computadora. Veo la pantalla, pero no hay otra luz encendida.

      Él levantó la mirada, confundido.

      —Sí. Mira más a profundidad.

      Erik hizo más que mirar. Usó todos sus agudos sentidos de Pyr y sintió la escena. Se había convertido parte de ella. Estaba ahí, en el momento, experimentando los eventos. Vio sombras separarse de las paredes, escuchó el sonido del cable de una alarma siendo cortado. Percibió una amenaza deslizándose en el edificio silencioso y fue consciente de que miraba a través de los ojos de alguien más.

      ¿Pero quién?

      —Hay otros forzando la entrada —murmuró él—. No saben que hay alguien más ahí.

      —¿No lo saben? —dijo Sophie con calma.

      Erik sintió que su corazón se aceleraba y supo que la persona que veía aquellos eventos desarrollándose estaba asustada.

      —¿Cuándo pasará esto?

      El tono de Sophie fue resuelto.

      —Observa.

      Erik sabía que el crimen tenía que ser de alguna forma importante para él y los Pyr. Así que observó. Vio sillas siendo arrojadas y escritorios volcados. Tiraron archivos y arrojaron computadoras hacia las paredes.

      —Están destrozando el lugar. ¿Dónde es?

      Sophie no respondió.

      Erik se quedó callado cuando vio surgir el fuego de dragón, con sus llamas naranjas devorando la alfombra, los cubículos, archivos y paredes. Su tonalidad y poder eran inconfundibles. Miró más de cerca, sabiendo lo que vería. Su corazón se hundió de todas formas al distinguir las siluetas de su propia raza en las llamas.

      Sintió que las palmas del espectador estaban húmedas del terror. Escuchó el grito de otro humano siendo herido y sintió que el espectador cogía aire. Escuchó una risa maliciosa y supo de qué era testigo.

      La antigua batalla se había desplazado a un nuevo terreno.

      —Aniquiladores —le dijo a Sophie, escuchando el odio en su propia voz—. ¿Por qué este lugar? ¿Qué están intentando destruir? ¿A quién están hiriendo?

      Sophie sopló sobre el Huevo de Dragón. Las llamas en su superficie ardieron brillantes y luego desaparecieron, como si las hubiera extinguido. El Huevo de Dragón estaban tan negro como si nunca hubiera sido de otra forma.

      —¿Cuándo pasará esto? ¿Dónde? —repitió Erik, aumentando su frustración cuando Sophie no respondió—. ¿Puede prevenirse? ¿La víctima puede salvarse? ¿Por qué están lastimando a un humano?

      Sophie se inclinó y besó la piedra con reverencia, y Erik sintió que le estaba agradeciendo por su ayuda.

      Luego levantó la mirada hacia él, sus ojos eran claros y brillantes, de un destacado tono turquesa que siempre lo desconcertaban.

      —No podemos salvar a los humanos por decisión propia. Ellos deben pagar sus propias deudas por el daño que le han hecho a Gaia… Deben iniciar el cambio dentro de su propia sociedad. Sólo hasta entonces podremos pelear por su supervivencia.

      —Estos humanos son el objetivo de los Aniquiladores porque tomaron la iniciativa —supuso Erik y la sonrisa de Sophie fue fugaz, pero él supo por su destello que había dado en el blanco.

      —Has visto a través de los ojos de la Hechicera —dijo ella.

      Erik perdió el aliento ante su afirmación.

      —La Hechicera y el Guerrero. Se llegó a decir que juntos podrían construir un ejército y lo guiarían a la victoria.

      Sophie sonrió otra vez.

      —Pero esa es solo una vieja historia, Sophie, un mito que no tiene raíces en la verdad…

      —¿Un mito? —lo interrumpió ella con una risa—. ¿Y tú no eres un mito vuelto a la vida?

      Erik estaba impaciente.

      —Nunca ha existido una Hechicera, no de la que yo tenga…

      Sophie habló como si él no lo hubiera hecho.

      —Alex Madison sobrevivirá a este ataque —dijo ella con fuerza y luego lo miró a los ojos—. No puedes detener el ataque, pero puedes ayudarla. —Sus palabras silenciaron las protestas de Erik.

      —Alex Madison es la que estaba trabajando ahí, la que tenía miedo —supuso Erik, pero sabía ya la respuesta. Estaba desconcertado de conocer el nombre de la mujer que experimentaría la tormenta de fuego… Sophie nunca había sido tan comunicativa. Un frío escalofrío se deslizó por su espalda. ¿Sus expectativas eran tan sombrías?—. Y ella es la Hechicera.

      La sonrisa de Sophie lo dejó hambriento por más.

      —¿Cuándo pasará esto? ¿O ya ha ocurrido?

      Sophie solo se dio la vuelta, cargando el Huevo de Dragón de vuelta a su tesoro. Erik esperó a su regreso, con sus pensamientos dando vueltas.

      Si Alex Madison era la Hechicera, entonces era la que había tomado la iniciativa de salvar a los humanos de las repercusiones de sus propios actos. Y si la vieja leyenda era verdadera, ella sería pareja del Guerrero. Y guiarían a los Pyr a la victoria.

      Donovan. El mejor candidato para convertirse en el Guerrero tenía que ser Donovan, la más grande máquina de pelear de los Pyr (y el Pyr más reacio a hacer ningún tipo de compromiso). ¿Y si el Guerrero y la Hechicera nunca consumaban su tormenta de fuego? ¿Y si Donovan no se permitía ser convertido en el Guerrero? ¿Y si Alex Madison no quería involucrarse? Erik hizo una mueca y metió la mano en su cabello.

      Decidió que odiaba los presagios y las profecías.

      Dio vueltas mientras esperaba, con su impaciencia aumentando a cada momento.

      Sophie no regresó.

      Erik finalmente fue por ella al escondrijo donde tenía su tesoro. El Huevo de Dragón estaba precisamente donde pertenecía, Apoyado en su saco de terciopelo negro. Las puertas de su guarida seguían estando bloqueadas y aseguradas. Su humo seguía imperturbable.

      Pero Sophie había desaparecido.

      Lanzó una maldición, regresó a la habitación principal y encendió su laptop.

      Afortunadamente, la Guiverno no era su única fuente de información.
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      El infierno había devorado su mundo.

      Peor aún, no había nada que Alex pudiera hacerlo al respecto.

      Las llamas se propagaban por todos lados, con lenguas anaranjadas devorando con voracidad archivos, paredes, alfombras. Era imposible, improbable que el laboratorio estallara en llamas ahora. Mark había atravesado las llamas corriendo hacia el laboratorio, pero ella temía por su vida.

      Alex estaba por seguir a Mark cuando alguien se rio.

      Más que un alguien.

      Por una vez en su vida, Alex fue cautelosa. Se llevó un trapo húmedo a la boca y escuchó. Su corazón retumbaba y sus palmas estaban húmedas. Escuchó a los intrusos abrir de golpe los cajones de los archivos, escuchó las llamas crepitar mientras se agregaba combustible al fuego. Escuchó las computadoras estrellarse y las pantallas hacerse añicos. Escuchó la alarma de incendios sonar insistentemente mientras el humo se hacía más espeso.

      La risa se volvió más fuerte, más cercana, y malvada.

      Luego los escuchó destrozar la Máquina Verde en el laboratorio. El sonido la irritó. Alex había trabajado por años en ese proyecto y estaba a punto de perderlo todo en el mundo. Había renunciado a todo; Mark había hipotecado todo; habían suplicado y pedido prestado, y estaban a un pelo de terminar de pagarlo.

      Pero alguien intentaba destruir ese sueño.

      Alex no iba a permitir que eso ocurriera. Salió corriendo de su oficina y su primera inhalación quemó sus pulmones. La alfombra del corredor estaba en llamas. El cuarto de archivos se había convertido en un infierno.

      Nada de eso la detendría. Inclinó la cabeza, corrió a toda velocidad hacia el fuego y se dirigió al laboratorio.

      Mark gritó. Fue un desgarrador grito de dolor, un sonido como nunca había le escuchado hacer antes.

      Alex corrió más rápido.

      La risa se volvió más fuerte, más maliciosa. Alex dio la vuelta en la última esquina del corredor, encontrándose cara a cara con un muro de llamas, y se preparó para lo peor.

      Pero lo que vio en el laboratorio estaba más allá de cualquier visión del infierno que podría haber imaginado...

      

      Alex despertó abruptamente. Su corazón galopaba y sintió un hilo de sudor frío corriendo por su espalda.

      No estaba en el laboratorio.

      Estaba en una habitación fría y desconocida. Yacía en una cama elevada y la iluminación era baja. La oscuridad presionaba contra la gran ventana a su izquierda. Las paredes de la habitación eran verde menta pálido y los muebles de acero inoxidable.

      No había llamas.

      Miró de nuevo y luego exhaló temblorosamente. A juzgar por la oscuridad afuera de la ventana, era la mitad de la noche.

      ¿Pero qué día era?

      Una intravenosa colgaba a su lado, con la aguja enterrada en el dorso de su mano izquierda. Tenía vendajes en sus palmas y podía sentir la gasa pegada a la piel. Estaba adolorida, como si la hubieran golpeado y magullado por todos lados.

      Pero estaba a salvo. Alex se forzó a sí misma a respirar lentamente.

      Estaba a salvo.

      No había fuego.

      Mejor aún, no estaba ninguno de ellos.

      Alex inspeccionó la habitación desconocida. Parecía de hospital. Había una banda en su muñeca derecha con su nombre y el nombre de un doctor que no conocía.

      Mark estaba muerto. Alex lo sabía con completa certeza, aunque no quería pensar sobre ello o cómo lo sabía. Y el laboratorio escondido de Empresas Gilchrist, el centro de su vida durante los últimos cinco años, había quedado destruido por el fuego. La Máquina Verde había sido destrozada, justo antes de su gran momento.

      El fuego no había sido un accidente.

      Eso la ponía furiosa. Solo alguien malvado podría haber destruido algo tan bueno. Solo a una persona verdaderamente horrible le importaría más el dinero que el planeta mismo. Una imagen de maldad surgió en los pensamientos de Alex, pero los empujó a un lado.

      Podría estar abajo, pero no estaba derrotada aún.

      Antes de poder buscar un calendario o un historial médico, Alex escuchó voces acercándose. Hizo lo que siempre había hecho cuando se avecinaban problemas: fingió inocencia. Cerró los ojos y simuló estar dormida.

      —Al menos ha tenido un día tranquilo hoy —dijo una mujer mayor con tono compasivo—. Aunque usualmente tiene pesadillas alrededor de las tres de la mañana.

      —¿Todas las noches? —preguntó un hombre. No había interés real en su tono.

      —Todas las noches —respondió la mujer. Alex sintió una caricia en el dorso de la mano—. La está agotando, pobrecita.

      —Dice aquí que estuvo hablando sobre dragones —dijo el hombre y Alex contuvo la respiración ante la palabra.

      Dragones. Su respiración se cortó y luchó por mantenerse impasible. Tenía el pelo erizado en la nuca.

      Dragones.

      —Es verdad —dijo la mujer suavemente—. Grita y se retuerce, y llama a Mark. Luego llora. —La enfermera volvió a acariciar la mano de Alex—. Es terrible de presenciar.

      —Bueno, necesita dormir para sanar —dijo el hombre secamente—. Vamos a aumentar la dosis del sedante. Póngalo en su gotero esta noche y veremos si puede evitar una pesadilla esta noche. —Alex lo escuchó garabatear—. Y voy a trasladarla a psiquiatría para observación.

      —¡Pero no puede transferirla al área de psiquiatría! Solo está traumatizada, ¿y quién no lo estaría si…?

      —Cuando quiera su opinión, enfermera, se la pediré —la interrumpió el hombre—. Ya es el 28. Sus quemaduras han sanado y necesitamos la cama.

      Había sido el 14 de octubre cuando ella y Mark condujeron al laboratorio y lo encontraron en llamas. El fuego había ocurrido un domingo, el primero que se habían tomado en años.

      Alex reconocía un sabotaje cuando lo veía. Había perdido dos preciosas semanas. Si era la media noche del 28, le quedaban solo tres días enteros antes de la gran oportunidad de la Máquina Verde.

      Ella podría conseguirlo.

      Una pieza de papel se rompió y Alex escuchó pisadas cuando el hombre se marchó.

      —¿Quién sigue?

      —Pobrecita. Yo le habría dado un par de días más. —La enfermera le dio una última palmada a la mano de Alex y luego fue detrás del doctor, las suelas de sus zapatos chirriaron en el suelo de linóleo.

      Alex había visto suficientes películas como para no estar entusiasmada de ser traslada al área psiquiátrica. No sería capaz de conseguir nada cuando fuera drogada y atada, y con toda seguridad no podría hacer su presentación desde una habitación acolchada.

      La mejor manera de evitar la transferencia era marcharse, y hacerlo en el momento menos esperado.

      La enfermera estaba consiguiendo más sedantes para poner en su gotero.

      Ahora parecía un buen momento.
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      Donovan caminó por los silenciosos corredores del hospital, esforzándose en parecer como si perteneciera ahí. Vestía una bata verde y una identificación falsa clavada a su bolsillo. Intentó imitar el cansancio resignado del personal mayor que se encontraba en el área, e intentó parecer resuelto, pero no agitado.

      Buscaba la habitación 767. Erik había conseguido el número y un reporte de su estado de las computadoras del hospital esa misma tarde. Habían estado esperando a que Alex sanara lo suficiente para dejar el hospital, vigilando atentamente por intrusos que podrían tener planes similares a los suyos. No habían visto nada sospechoso, ni siquiera una bocanada de humo.

      Donovan no confiaba en el silencio. Estaba completamente alerta.

      Después de todo, los Pyr habían encontrado el laboratorio secreto de Empresas Gilchrist un día demasiado tarde. Los Aniquiladores no habían matado a Alex en su ataque, a pesar de que había estado ahí.

      Lo cual significaba que tenían un plan de dos fases.

      Mientras más pronto estuviera ella en custodia de los Pyr, mejor. Donovan paseó por el corredor del séptimo piso y esperó que Alex no tuviera un compañero de cuarto. Eso haría su trabajo más sencillo.

      También esperó que estuviera sedada.

      Cogió una camilla como si hubiera sido enviado para tomar una y murmuró algunas palabras en español a otro camillero que merodeaba por los elevadores. Recorrió el pasillo y comenzó a silbar desafinadamente.

      La habitación 767 debía estar del lado de la ventana del pasillo. Contó las puertas y estrechó sus ojos para comprobar el número a la distancia.

      Ese. Desafortunadamente, la habitación quedaba cerca de la estación de las enfermeras y tres de ellas estaban haciendo su papeleo en el escritorio. La mayor levantó la mirada y Donovan ocultó su inquietud. Parecía una guardiana de las reglas.

      —Eres nuevo —dijo ella con sospecha y él se encogió de hombros. Murmuró algo en un español coloquial—. Imagínate —le dijo entre dientes a la enfermera más joven a su lado—. Todos los más atractivos son ilegales.

      La enfermera bonita contuvo una risa y le guiñó un ojo a Donovan.

      El guiñó de vuelta. Algunas cosas son universales.

      Una pareja salió de la habitación 767 justo entonces y él se detuvo para apartarse de su camino. La enfermera siguió al doctor en su bata de laboratorio, ambos tomando notas.

      —Que la transfieran a psiquiatría antes del cambio de turno —dijo el doctor—. Llame para que sepan que ella estará ahí. Puede estar en observación el resto de la noche.

      —Es difícil conseguir una camilla durante la noche. —La enfermera habló con un desdén que revelaba su opinión del doctor—. Mucho tráfico en la morgue este mes con esa gripa.

      El doctor le dedicó una mirada tan venenosa que otra mujer se habría estremecido. Pero no esa enfermera, que lo miró fijamente. Donovan fingió atarse las agujetas para mantener la cabeza baja.

      —Hay una aquí —dijo el doctor, apuntando a Donovan y su camilla.

      —¿A dónde va? —preguntó la enfermera a Donovan.

      Él decidió que solo hablaba en español y se quedó callado. Se encogió de hombros, como si no fuera su problema.

      —Resuelto —dijo el doctor con satisfacción y se dio la vuelta.

      La enfermera le dedicó una mirada oscura esta vez, apuntando a la espalda del doctor y luego llamó a la estación.

      —¿María? ¿Puedes terminar por mí? Solo debo transferir a esta paciente. —La enfermera bonita dejó el escritorio, sonriéndole al doctor.

      La que había acompañado al doctor, mientras tanto, llamó a Donovan. Ella le indicó que debía llevar la camilla a la habitación 767 y le dio instrucciones en español. Él asintió, arrastró los pies, y deseó desesperadamente que fuera Alex a quien planeaban trasladar.

      Si no, tendría que cometer un error.

      Tal vez también resultara iletrado.
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      El plan de Alex fue frustrado desde el principio. En el momento en que decidió escapar, fue atada a una camilla, todavía fingiendo estar inconsciente, y la deslizaron por el pasillo.

      Eso no era parte de su plan.

      Peor aún, no se sentía bien. Sentía un chisporroteo de calor bajo su piel, uno que había empezado cuando el asistente la había movido a la camilla. Se sentía febril, excitada y agitada, como si estuviera ardiendo.

      Y literalmente excitada.

      Eso no era bueno.

      ¿Qué iba a hacer? Su situación solo podía empeorar. Tenía que actuar ahora. ¿Pero podría siquiera caminar? No recordaba haber estado de pie en absoluto… Probablemente estaba demasiado débil y podría estar mareada.

      Eso eliminaba la posibilidad de correr.

      O al menos de correr sin ser atrapada.

      La enfermera se quedó atrás, solo el camillero con sus fuertes brazos la escoltaba. Alex sintió como si sangre zumbara. ¿Serían las drogas? ¿O sería el efecto de la conmoción? No le gustaba de cualquier forma. La camilla fue llevada a un elevador.

      —¿Piso principal? —preguntó alguien.

      —Sí —respondió el camillero. Era el primer sonido que pronunciaba y a Alex le sorprendió la profunda resonancia de su voz. Parecía vibrar dentro de ella y despertar un deseo que no había sentido en mucho tiempo.

      Abrió los ojos un poco y lo descubrió observándola. Su corazón dio un vuelvo y cerró los ojos de nuevo.

      Tenía el cabello castaño y los ojos verdes.

      Era alto, musculoso y atractivo.

      Y sabía que estaba despierta. Podía saberlo por el brillo de picardía que había visto en sus ojos. Habría jurado que, si hubiera seguido mirándolo, le habría guiñado el ojo.

      Alex intentó no entrar en pánico. Él diría en psiquiatría que estaba consciente y entonces le darían un sedante inmediatamente. Nunca saldría de ahí a tiempo, y aquellos que destruyeron la Máquina Verde ganarían. Alex no podía permitirlo.

      Incluso si no estaba segura de qué hacer al respecto. No era buena para hacerse a un lado. A Alex le gustaba resolver problemas, arreglar cosas, saltar y hacer lo mejor para cambiar el curso del mundo. Apretó la mano en la baranda de la camilla con frustración.

      Para asombro suyo, el hombre que conducía la camilla acarició el dorso de su mano con el dedo, como para tranquilizarla, aunque Alex no sabía por qué se molestaría en hacerlo.

      Tampoco entendía por qué emanaba calor de su toque, haciendo que su piel ardiera. Dejó que su mano cayera flácida por la sorpresa. Contuvo la respiración en la garganta mientras el elevador anunciaba el piso principal, cubriendo el sonido de su consternación.

      El otro pasajero salió primero del elevador y caminó hacia la derecha. El camillero empujó la camilla hacia la izquierda.

      ¿Cuánto faltaba para llegar al área de psiquiatría?

      ¿Podría confiar en él para ayudarla?

      ¿Debería preguntarle?

      De pronto deseó haber aprendido español.

      Alex miró a través de sus pestañas y descubrió que estaban saliendo del vestíbulo. Él giró hacia un pasillo más silencioso y ganó velocidad. Alex no podía ver a nadie en ese pasillo y no parecía que fueran a ningún lugar importante.

      ¿Habrían encerrado a los pacientes psiquiátricos en el sótano? Se aferró a las barandas otra vez.

      —Sólo mantente tranquila y no te muevas —dijo él entre dientes. Alex estaba desconcertada ante la vehemencia de sus palabras. Y porque sí hablaba inglés—. Déjame todo a mí. Te sacaré de aquí.

      Antes de que Alex pudiera decir algo, él arrojó una sábana sobre su cara y dio la vuelta en otra esquina. Alex no podía creer lo que había escuchado, pero cuando llegaron a otro elevador más pequeño, ella sintió el olor de formaldehído.

      Entonces supo a dónde se dirigían.

      Contuvo el aliento y su aparente salvador le dio unos golpecitos en el hombro con el dedo en una advertencia silenciosa. Ella sintió la corriente de una chispa y lo escuchó lanzar una maldición entre dientes, pero entendió lo que significaba.

      Ella se quedó callada. Después de todo, los cadáveres no eran muy habladores.

      ¿De verdad iba a ayudarla?

      Las puertas del elevador se abrieron y el aire era frío. Alex se negó a estremecerse. Él se movió más rápido, empujándola por un estrecho pasillo. Alex tuvo la vaga impresión de otras camillas detenidas a ambos lados; luego, el camillero fue detenido por alguien más.

      Él se explicó rápidamente en un español coloquial.

      Estaba segura de que le pareció escuchar algunos insultos en su respuesta.

      No disminuyó la velocidad mientras hablaba, obligando al interrogador a correr junto a él para seguir haciendo preguntas. Alex podía escuchar los pasos del otro hombre. Su voz subió en protesta, y las afirmaciones de su camillero parecieron caer en oídos sordos.

      Alex contuvo el aliento.

      Hubo un chirrido de goznes y una ráfaga de aire frío que olía a libertad. El asistente siguió hablando con tono bajo y persuasivo. Alex oyó la puerta de un auto abrirse… no, era más grande que una puerta normal. Tal vez la puerta de un camión.

      Otro hombre se unió al asistente, los dos destrabaron la camilla. Ella se deslizó horizontalmente y supuso que lo que había escuchado era la puerta de un coche fúnebre.

      El interrogador comenzó a gritar.

      —Madre de dios —murmuró el camillero de Alex.

      —Cautívalo —ordenó el otro hombre, con una voz aún más grave.

      Alex sintió que su camillero se giraba, sintió la ausencia de su atención como si le hubiera dado la espalda al fuego. Su tono era bajo y urgente, y extrañamente melódico.

      El otro hombre discutió persistentemente con él.

      El compañero de voz profunda empujó la camilla hacia el coche fúnebre. Alex lo escuchó caminar alrededor del vehículo.

      Ella retiró el borde de la sábana cuando él se metió en el asiento del conductor y encendió el motor. Pudo ver desde el fondo del coche fúnebre que el empleado del hospital estaba más agitado. El camillero de cabello castaño sacudía la cabeza cortantemente.

      —Eso es todo —murmuró él y el otro hombre se quedó callado sorprendido ante su inglés.

      —Pero…

      El camillero tumbó al empleado del hospital más bajo, que desapareció de la vista de Alex. Su aliado se inclinó sobre el hombre caído, antes de mostrarle a su compañero el pulgar arriba.

      —Tendrá un ojo morado, eso es todo. Y nosotros nos vamos. —Su confianza provocaba cosas peligrosas en el equilibrio de Alex. Él alcanzó la puerta del coche.

      —¿Qué está pasando? —preguntó ella, las palabras salieron lentamente.

      Él sonrió y le guiñó un ojo, el botón de oro en el lóbulo de su oreja brilló maliciosamente. Su corazón dio un vuelco ante la vista.

      —Estamos salvándote, Alex Madison —dijo él con ojos llenos de luces peligrosas—. Salvándote a ti y a la Máquina Verde. Aguanta ahí. —Cerró la puerta de atrás con un gesto decidido mientras su compañero ponía en marcha el coche fúnebre.

      Sabía quién era ella.

      Sabía sobre la Máquina Verde.

      Alex supo que había pasado del sartén al fuego. Estaba siendo secuestrada, probablemente por dos hombres que trabajaban con los que habían incendiado el laboratorio.

      Dragones. Su mente se alejó de la última imagen de Mark.

      Alex consiguió liberar sus manos bajo la sábana y se quitó la vía intravenosa. Se obligó a sí misma a despertar.

      No había sido secuestrada aún.
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      Erik le había tendido una trampa.

      Donovan enfureció al darse cuenta. Erik lo había escogido para ir por Alex porque sabía que ella sería su pareja destinada. No sabía cómo se había enterado Erik, pero estaba convencido de que lo sabía.

      Bueno, Donovan no caería en la manipulación del líder de los Pyr así de fácil.

      Era una decisión peligrosa y atrevida (exactamente el tipo de cosas que Donovan haría) pero un plan que podría haber salido muy mal. La tormenta de fuego lo había desconcertado. Podría haber cometido un error. Podría haber tenido muy mala suerte (en lugar de levantar la mirada y ver a la enfermera demasiado absorta en los registros médicos como para notar la chispa que bailaba entre él y su paciente).

      Y necesitaba trabajar en su talento con la cautivación. Estaba demasiado distraído ante la abrupta llegada de su tormenta de fuego, furioso porque Erik lo había engañado, y con trabajo había conseguido sacarlos de ahí sin gran problema.

      Erik y él tendrían una plática.

      Y no una amistosa.

      Rafferty ignoró su mal humor, lo que podía significar una cosa. El mentor de Donovan era cómplice. Se cruzó de brazos y miró por el parabrisas.

      No ayudaba en nada que se sintiera tan fuertemente atraído a Alex. Era precisamente el tipo de mujer que más admiraba: alta y atlética. El cabello oscuro era particularmente su favorito y tenía una debilidad por mujeres listas. La inventora del primer automóvil ecológico del mundo no podía ser menos que brillante.

      El coche fúnebre tenía una suspensión blanda y una aceleración pésima. Donovan estaba impaciente con su avance. Las ventanas estaban polarizadas, así que nadie los reconocería, y Donovan había embarrado lodo en la matrícula. Había una barrera entre los asientos del frente y lo que Donovan creía que era un compartimento de carga, pero Alex estaría a salvo hasta que llegaran al auto de Rafferty.

      Ella parecía estar sedada aún, de todas formas.

      Y era su pareja destinada.

      Donovan intentó ignorar la verdad, pero la verdad no se la estaba poniendo fácil. Aún podía sentir la chispa que había saltado entre sus dedos y el hombro de ella en el elevador, podía sentir el calor de su cuerpo despertando ante su presencia mientras la trasladaba en la camilla desde su habitación. Aún se sentía hirviendo, teniéndola apenas a unos metros de él, y sus deseos protectores se redoblaron.

      Su tormenta de fuego.

      El desafío bullía dentro de él, y su mente se agitaba para crear un plan alternativo. No estaba hecho para asentarse con una pareja por el tiempo que durara esa tormenta de fuego, ni para ningún compromiso o la paternidad. No era como Quinn y tampoco era como Rafferty.

      A Donovan le gustaba correr solo.

      —Eso fue muy bien —murmuró Rafferty en la lengua antigua, sus palabras fueron apenas un murmullo en los pensamientos de Donovan.

      —Tú sabías —lo acusó en respuesta.

      Rafferty se encogió de hombros. Donovan apreciaba que su mentor no le mintiera, pero no le gustaba que Rafferty pensara que fuera necesario engañarlo.

      —¿No tienes excusas? —preguntó él con un tono duro, incluso para la lengua antigua.

      —No creerás nada de lo que te diga sobre servir al bien mayor —respondió Rafferty. Se detuvo ante un semáforo y miró directamente a Donovan con anhelo en la mirada—. ¿Es verdad?

      Donovan asintió. Rafferty exhaló con obvia decepción y Donovan puso una mano sobre su hombro.

      —Tendrías que haber sido tú. Eres el que más quiere una tormenta de fuego, no yo.

      —La sabiduría del Gran Guiverno es mayor que la nuestra —dijo Rafferty con una convicción que Donovan no compartía.

      —Al Gran Guiverno le encanta ser un imbécil con todos —replicó él justo antes de que la puerta trasera del coche fúnebre se abriera de golpe. Donovan escuchó el clic, vio la luz de advertencia en el panel y sintió la corriente.

      Donovan giró. En la luz que entraba por la parte trasera del coche fúnebre vio a una mujer con una bata de hospital sin espalda.

      Huyendo.

      —¡Mierda! —gritó él y se lanzó fuera del coche fúnebre. Rafferty se detuvo, pero Donovan ya estaba corriendo detrás de su pareja destinada—. ¡Detente! —gritó.

      Alex no lo hizo.

      Fue directo a la entrada de emergencias con pisadas tambaleantes pero determinadas. Era más rápida de lo que él pensaba. Un par de personas voltearon para mirarla mientras cojeaba descalza hacia la entrada iluminada y su bata se agitaba sobre sus caderas.

      Donovan se detuvo con renuencia. No podía exactamente seguirla ahí y atraparla. Se recordó su falla al cautivar al otro camillero. Habría muchos más testigos para cuando atrapara a Alex y la sacara cargando de ahí.

      —Déjala ir —aconsejó Rafferty, deteniendo el coche fúnebre junto a Donovan—. La seguiremos y esperaremos por un mejor momento.

      Donovan se arrojó al asiento pasajero, observando atentamente a Alex. Un Buick marrón estaba estacionado en la curva de la entrada, con el motor encendido, y ella fue directo hacia él.

      Alex abrió la puerta del conductor y se deslizó en el carro como si siempre hubiera sido su destino. Debió decir algo a la gente de ahí o sonreído porque se encogieron de hombros y voltearon.

      El Buick rugió mientras salía como un cohete de la salida de emergencia.

      —¡Síguela! —gritó Donovan, deseando ser el que conducía y tener su Ducati en vez de aquella renqueante excusa de vehículo.

      —Creí que estaba sedada.

      —Yo también. Va hacia la derecha.

      —Estoy en eso —dijo Rafferty—. Relájate. —El silencio entre los dos Pyr crujió y Donovan solo fue consciente de su propia irritación.

      Era culpa de Erik. Debió decirle a Donovan sobre la tormenta de fuego, debió advertirle. La sorpresa estaba arruinando su juego.

      Pero si hubiera sabido que estaba dirigiéndose hacia su propia tormenta de fuego, nunca habría aceptado ese encargo.

      —Normalmente tú eres el que está huyendo —comentó Rafferty—. Te quedas a pasar un buen rato, pero no mucho, como te gusta decir.

      —Giró a la derecha otra vez —dijo Donovan con firmeza. Había estado molesto antes, pero era más que impensable que su pareja destinada huyera de él y su protección.

      Las mujeres no huían de Donovan Shea.

      Nunca.

      Fue grosero de parte de Rafferty el recordárselo.

      —¿Aún piensas que el Gran Guiverno no sabe cómo planear una lección? —preguntó el Pyr mayor.

      Donovan apenas se contuvo de herir a su viejo amigo.

      —No quiero pensar sobre lecciones y planes —espetó él.

      —Tal vez deberías. Tal vez esto no salga bien hasta que lo hagas.

      —Solo conduce. —Donovan se reclinó y se obligó a pensar con calma—. ¿A dónde crees que vaya?

      Rafferty reflexionó mientras daban otra vuelta.

      —Apuesto mi centavo que al laboratorio de Empresas Gilchrist.

      —Yo también. Exactamente donde los Aniquiladores la buscarán. —Donovan gruñó en frustración. Tal vez no querría una tormenta de fuego, pero tener una significaba que Alex Madison era su responsabilidad… sin importar que debía tomarla en custodia bajo la protección de los Pyr—. Creí que se suponía que fuera un genio.

      Rafferty no se inmutó.

      —Entonces debe tener una buena razón para volver ahí.

      —Tal vez es una de esas personas brillantes que no se les da bien la vida real.

      —Tal vez. En cuyo caso sería la pareja perfecta para ti.

      —No será mi pareja…

      —¿Es tu última palabra? —murmuró Rafferty.

      Donovan apretó los dientes mientras Alex daba otra vuelta en dirección al parque industrial donde se localizaba el laboratorio.

      —No des la vuelta —dijo él impulsivamente—. Que piense que nos ha perdido.

      —¿Y? —preguntó Rafferty mientras hacía lo que Donovan sugería.

      —Deshazte del coche fúnebre y espérame en la suite de hotel de Erik.

      —¿Y qué hay de Alex?

      Donovan habló con determinación sombría.

      —No soy tan fácil de perder. Détente aquí y déjame salir. —Dirigió una mirada a Rafferty—. Puedes decirle a Erik que la llevaré ahí a salvo.

      Rafferty se detuvo a un lado del camino y Donovan estiró la mano hacia la manija de la puerta. Cuando abrió la puerta, ambos contuvieron el aliento ante el aroma.

      —Aniquilador —dijo Rafferty en voz baja, con las fosas nasales dilatadas. Donovan bajó del auto y Rafferty se inclinó sobre el asiento—. Y no es ninguno que conozca. ¿Seguro que quieres hacer esto solo?

      —Sí. —Donovan usaba todos sus agudos sentidos para identificar la amenaza contra su pareja destinada. El Aniquilador era antiguo, pero más joven que él. Estaba solo y era desconocido. No estaba muy cerca.

      —Tal vez no esté solo. Boris puede ocultar su presencia.

      Donovan fue desdeñoso. Se necesitaría una manada de Aniquiladores para derribarlo.

      —Es mi pareja destinada y mi responsabilidad.

      Donovan ignoró la mueca que Rafferty hizo con los labios. Hacer su trabajo no era lo mismo que comprometerse a una mujer por el tiempo que durara, pero sospechaba que Rafferty no lo vería de esa forma.

      —Necesitarás ayuda —dijo Rafferty en la lengua antigua.

      Donovan lo fulminó con la mirada.

      —Mi tormenta de fuego, mi problema.

      Rafferty frunció el ceño.

      —Pero…

      —Erik y tú me mintieron. Lo haré solo. —Donovan pudo ver que Rafferty estaba ofendido, pero no le importó. A él le indignaba que lo hubieran engañado.

      —Como quieras.

      Donovan asintió una vez hacia su mentor.

      —Vete. Estaré bien.

      Caminó por una calle tranquila sin mirar atrás. Escuchó el coche fúnebre alejándose.

      Lo único que lamentaba era no tener los guantes que Quinn había hecho para ellos. Los había dejado en el hotel de Erik, temiendo que las garras de metal activaran una alarma en el hospital. Ahora se sentía vulnerable sin ellas.

      Especialmente con un Aniquilador alrededor.

      Donovan encontró un callejón oscuro, se adentró en las sombras y cambió de forma inmediatamente. Saltó al cielo y voló hacia el laboratorio.

      Y hacia Alex.

      Si llegaba antes a ella, el Aniquilador tendría una mayor pelea de la que esperaba.
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      Empresas Gilchrist olía a humo y destrucción. De tener una elección, Alex habría ido a cualquier otra parte del mundo, pero lo que más necesitaba se encontraba ahí.

      Solo debía sacarlo rápido.

      Si hubiera podido desaparecer sin llegar ahí, lo habría hecho. Lo único bueno era que su hermano, Peter, le había dado ese reto.

      Y lo había seguido.

      Alex golpeó el código de acceso y contuvo el aliento hasta que la luz se puso verde. Abrió la puerta de acero y se metió dentro. El laboratorio estaba oscuro. Alex podía oler las cenizas y el plástico derretido; bajo sus pies crujían los vidrios rotos.

      No entraría al laboratorio en sí.

      Alex no pensó ni por un momento que los sujetos del coche fúnebre de verdad habían perdido su rastro. ¿Sabrían hacia dónde se dirigía?

      Alex no tenía la intención de quedarse a averiguarlo.

      Encontró su oficina de memoria y tecleó el código en el panel de seguridad de la caja fuerte contra incendios. El cajón se abrió con un ruido sordo, haciendo demasiado ruido en el silencioso edificio.

      Alex contuvo la respiración, pero no hubo ningún sonido de persecución. Lo único que oía eran los latidos de su propio corazón, que era lo suficientemente fuerte como para ocultar varias cosas. Metió la mano en el oscuro cajón, aliviada cuando sus dedos aterrizaron en una gran bolsa autosellable.

      Su paquete seguía escondido aún y todavía sellado.

      Alex agarró el paquete y corrió. Volvió corriendo por el pasillo y fuera del edificio, sin mirar a los lados.

      Estaba ya en el auto robado, pisando el acelerador antes de cerrar siquiera la puerta por completo, con la bolsa en el asiento de junto. Chirrió las llantas, únicamente preocupada por marcharse de inmediato de ahí.

      Escuchó sirenas a la distancia y se dijo a sí misma que era una coincidencia. La policía no podría estar siguiéndola solo por dejar el hospital sin la autorización del doctor, aunque alguien podría tener un problema con el Buick robado.

      Por el otro lado, alguien que deja un carro encendido a la entrada de emergencias, probablemente tiene problemas más grandes a corto plazo. Su mirada se pasó en la etiqueta de la llave, que proclamaba que el vehículo le pertenecía a Archibald Forrester, veterano de la segunda guerra mundial.

      Realmente esperaba que Archibald estuviera bien,

      Había robado su auto. Alex no podía creerlo, pero ¿qué más podría haber hecho? Qué mal que no se le había ocurrido tomar un par de guantes de látex en el hospital. Sus huellas estarían por todo el auto de Archibald para entonces.

      Toda una vida de honestidad no la habían preparado para los eventos recientes (o lo que estaba a punto de hacer). Alex tendría que mejorar su juego si pensaba ser una sobreviviente exitosa.

      Como Harrison Ford en El fugitivo.

      Alex apretó el volante. Podía hacer eso. Alex miró de reojo por el espejo retrovisor y casi le da un paro cardíaco.

      El camillero guapo estaba en el asiento trasero.

      Agitó la mano a modo de saludo y le dirigió una sonrisa que hizo que su corazón latiera con fuerza.

      —Hola, hermosa. Creo que vamos por el mismo camino.
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      Alex se desvió y estuvo a punto de meter el auto en la zanja. Cuando estuvo de vuelta en su carril en la carretera vacía, miró por el espejo de nuevo.

      Él seguía ahí, sonriéndole con confianza. Peor aún, era más apuesto de lo que creía. Tal vez eso decía algo triste sobre su reciente vida social. Admirar la apariencia de su secuestrador no era lo más inteligente que había hecho en su vida.

      Era ancho de hombros y bronceado. Su cabello era ondulado y castaño, de mandíbula cuadrada. Sus ojos eran muy verdes (o quizá la bata del hospital los hacía lucir más verdes) y Alex sintió un calor familiar formándose en la parte baja de su vientre.

      Tal vez estaba experimentando los efectos secundarios de lo que fuera que le habían administrado vía intravenosa. No estaba muerta, pero tampoco era estúpida. Alex decidió tomar control de la situación. No resolvería nada si él sabía que estaba aterrorizada.

      —Sal del auto —dijo ella con autoridad—. Ahora mismo.

      —Dime primero qué tomaste de Empresas Gilchrist. ¿Fue esto? —Estiró la mano para tomar la bolsa sellada en el asiento delantero y Alex dio un volantazo. Él cayó de vuelta en la esquina opuesta del asiento trasero mientras el auto se deslizaba por la carretera—. ¿Dónde sacaste tu licencia? —preguntó él con indignación mientras se sentaba y enderezaba su chaqueta—. ¿De una caja de cereal?

      Alex lo fulminó con la mirada por el espejo.

      —Sal del auto.

      Un brillo de desafío bailó en sus ojos y ella supo que no se dejaría intimidar tan fácilmente como su hermano, Peter. Él alcanzó la bolsa sellada de nuevo y Alex frenó con fuerza. El auto casi se detuvo sobre el capote.

      Ella esperaba que atravesara el parabrisas, pero su movimiento tuvo el efecto equivocado. Lo catapultó sobre el asiento del banco, tomando ventaja de su propio impulso, apoyó la mano en el tablero y aterrizó elegantemente justo junto a ella.

      Era un atleta entonces, o un gimnasta. Justo su suerte.

      Su hombro chocó con ella y una chispa danzó entre ellos. Alex lo miró fijamente con desconcierto, luego pisó el acelerador.

      ¿Una chispa? No pudo ser una chispa.

      Pero había sentido ese calor antes.

      Habían puesto alucinógenos en su gotero intravenoso. Tenía que ser eso. Los efectos secundarios eran la única explicación posible para el hormigueo que sentía. Él estaba muy cerca de ella, lo suficiente para que sus muslos se toparan, lo suficiente para que ella viera lo bien que la bata enfatizaba sus piernas musculosas. Debía ser alto, incluso más que ella.

      Alex se dijo a sí misma que no quería saberlo.

      Probablemente no debería estar conduciendo.

      Aceleró y giró el volante con fuerza hacia la izquierda. Él fue arrojado hacia la puerta del pasajero.

      —Tal vez conseguiste esa licencia por correo —dijo él, frotándose el hombro con una mueca de dolor—. Tómatelo con calma, ¿quieres?

      —Te dije que salieras del auto. —Alex le arrancó la bolsa de las manos y la dejó caer por el cuello de su bata.

      Él se enderezó y se pasó una mano por el cabello, mirándola todo el tiempo. Su sonrisa debería ser clasificada como un arma mortal.

      —Las cosas se están poniendo interesantes.

      —Ni siquiera lo pienses. —Alex mantuvo el Buick dando vueltas en un giro cerrado. Las ruedas chirriaron contra el pavimento, pero la fuerza de gravedad lo mantuvo al otro extremo del asiento.

      —¿O qué? ¿Conducirás más imprudentemente?

      —Esto es conducción defensiva.

      —No me digas que te estás defendiendo contra mí.

      —¿Ves a algún otro posible secuestrador en los alrededores? —Alex se enderezó ante el volante y aceleró, saltando un bordillo con tanta fuerza que él acabó golpeándose la nuca con el reposacabezas.

      Hizo una mueca de dolor, se frotó el cuello y luego la miró con los ojos encendidos. La boca de Alex se secó. Él se acomodó en el asiento hacia ella y su voz se convirtió en un ronroneo.

      —Vamos a entendernos —murmuró él y Alex se estremeció. Había cometido el error de mirar hacia él y ya no podía quitarle la vista de encima—. Yo no le arrebato nada a las mujeres. No tengo que robar. Ellas me lo dan de buena gana.

      —¿Antes o después de lastimarlas?

      Los ojos de él destellaron de ira.

      —Nunca he lastimado a una mujer. Jamás. —Dedicó una mirada al retrovisor—. Aunque tú podrías lastimarnos a ambos. —Hizo un intento por tomar el volante.

      —¿Qué? —Alex miró y se dio cuenta de que un camión se acercaba con rapidez. Dio un giro a la derecha, meciendo el auto sobre sus amortiguadores y pasó a unos centímetros del camión. El conducto tocó la bocina mientras Alex tomaba aliento temblorosamente.

      —Solo conduce —sugirió su acompañante—. Me quedaré aquí. Lo prometo. No intentaré tomar la bolsa.

      Alex no pudo evitar que su tono saliera desdeñoso.

      —¿Por qué piensas que simplemente te daré lo que quieres?

      —Por esto. —Sus palabras fueron lo suficientemente bajas para hacerla estremecer. Estiró una mano y antes de que Alex se crispara, una chispa saltó entre sus dedos y el hombro de ella.

      Era más difícil de negar la segunda vez.

      No podía negar el calor de la excitación deslizándose por su piel. Su boca se había secado, se había cortado su aliento y era dolorosamente consciente de lo largos y bronceados que eran sus dedos. Sus manos lucían fuertes y sexis; el vello castaño de su brazo contrastaba con el acero inoxidable de su reloj. Lucía demasiado caro para ser de un camillero. ¿Quién era él? ¿Qué quería realmente?

      ¿Por qué se lo preguntaba siquiera?

      Alex era muy consciente de lo viril que era, de lo cerca que estaba su mano de su hombro. O de su pecho. Era muy fácil, demasiado fácil imaginar cómo podría persuadir a una mujer para hacer lo que quisiera.

      Se movía lentamente, con determinación. Alex se forzó a mirar la carretera.

      Él apartó la mano y lucía sombrío.

      Necesitaba averiguar qué clase de cosas le pusieron vía intravenosa en el caso de querer sentirse así de caliente y desinhibida otra vez.

      Suponiendo que viviera lo suficiente para tener la elección.

      —Sal del auto.

      —Primero dime qué robaste.

      —Nada. —Era verdad: la bolsa era de su propiedad, por lo tanto, no podía ser robada.

      —Esa es una gran bolsa de nada dentro de tu bata.

      Alex tenía que deshacerse de él y del auto. Había algo mal con el auto de Archibald. Era una fresca noche de octubre, ella estaba descalza en una bata de hospital sin espalda, la calefacción estaba apagada y se estaba derritiendo.

      Tal vez sería más apropiado decir que estaba ardiendo. Era demasiado consciente de que no llevaba ropa interior, además del atractivo de su atacante.

      Por eso nunca tomaba drogas.

      —¿Por qué no disminuyes la velocidad un poco? —sugirió él.

      Alex lo ignoró y pisó el acelerador con más fuerza. Hizo un giro de dos vueltas hacia la carretera principal que conducía al parque industrial. Sintió la mirada de él sobre ella y no tardó en notar el momento en que él vio que no llevaba sostén.

      Alex no pudo evitar sonrojarse. Para mortificación suya, sus senos se habían tensado y deseó que él no los viera. Pero no hubo suerte. Bajó la mirada y sus picos eran inconfundibles.

      Él volteó hacia la ventana, y su garganta se movió antes de hablar.

      —Pareces tensa —dijo él—. ¿Tu primer auto robado?

      —Primera vez que alguien intenta secuestrarme —espetó ella y él se rio.

      Su risa era atractiva, una que la tentaba a reírse con él.

      Como si en verdad fuera a hacerlo.

      —Si sirve de consuelo, es mi primer intento de secuestro. ¿Cómo lo estoy haciendo? —Él le dedicó aquella sonrisa perversa y Alex se sintió ahogada de deseo otra vez.

      ¿Acaso el síndrome de Estocolmo ocurría tan rápido? ¿Por qué quería creerle a ese hombre? Era algo irracional y Alex no lo era.

      —Terrible. Sal del auto ahora mismo. —Alex jugueteó con el control de la temperatura para bajar el calefactor, pero ya estaba apagado. Obviamente. El carro de Archibald necesitaba servicio.

      —No, estamos metidos en esto juntos.

      —No lo estamos. Solo dime lo que quieres.

      —Una conversación chispeante, buena champaña, paz en la tierra—. Se encogió de hombros y se acomodó contra el asiento con un suspiro. Alex no se dejó engañar. Sabía que se movería rápido si hacía cualquier cosa impredecible—. Lo que todo mundo quiere, supongo, lo cual debe ser la razón por la que nunca hay suficiente de todo lo de arriba.

      Su sonrisa debía ser con toda la intención de debilitar su resistencia.

      Y funcionó a la perfección. A Alex le gustaba que sus ojos brillaran. Le gustaba que la bata se estirara sobre su pecho e incluso le gustaba el arete de oro que tenía en la oreja izquierda. Alex podía creer que no necesitaba tomar nada de las mujeres.

      Estaba en grandes problemas.

      Al menos, las cosas no podían empeorar.

      Algo pesado aterrizó en el techo de repente, con tanta fuerza que el auto rebotó. Alex perdió el agarre en el volante por un momento.

      —¿Qué rayos fue eso? —Su acompañante se inclinó hacia adelante para mirar por el parabrisas. Una enorme cola golpeó el cristal con un resonante golpe en ese momento.

      —¡Mierda! —El acompañante de Alex se llevó un brazo a su propio rostro y otro sobre el de Alex mientras el parabrisas se partía en mil fragmentos. Alex no podía ver nada (porque tenía sus propios ojos cerrados), pero no levantó el pie del acelerador.

      Sabía qué clase de cola era.

      —¡Dragones! —gritó ella y dio un volantazo hacia un lado. El Buick pasó por encima de la acera, casi dándoles un latigazo, y luego rebotó en un terreno accidentado.

      El galán maldijo de nuevo.

      —¡Vas a matarnos!

      Aunque él había movido su brazo y ella había abierto sus ojos, Alex no podía ver. El vidrio de seguridad había hecho su trabajo, rompiéndose, pero quedándose en su lugar. No había otra luz más que la escasa luz de los faros del Buick. Debió romperse uno de ellos. Alex iba demasiado rápido, pero no iba a detener el auto y convertirse en comida para dragones.

      No pensaría en Mark.

      —¿Qué tienen de malo los dragones?

      —¿Qué tienen de bueno los dragones? —Alex hizo una mueca mientras la cola del dragón golpeaba el parabrisas de nuevo, tan fuerte como para desencajar por completo el vidrio de seguridad. El aire frío se coló al interior.

      Era una cola ámbar de dragón.

      Uno de los torturadores de Mark había ido por ella

      Alex no necesitaba preguntar por qué. Brillantes garras plateadas de dragón aparecieron en el borde del techo y ella gritó.

      Su acompañante se estiró hacia el volante.

      —Creo que vamos bastante rápido.

      —No, no es cierto. —Alex lo empujó a un lado—. No vamos lo suficientemente rápido. —Pisó el acelerador a fondo, sin importarle que el auto estuviera por completo fuera de control.

      El dragón ámbar se asomó por el borde del techo entonces, y la visión de sus muchos dientes detuvo el corazón de Alex. Este abrió la boca, exhaló una bocanada de humo, y ella supo que estaba frita.

      Tal vez el área psiquiátrica hubiera sido una mejor opción.
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      Donovan culpaba a la tormenta de fuego.

      Él no quería una tormenta de fuego. Había intentado calmar a Alex y había pasado por alto el olor del Aniquilador que se acercaba.

      Alex gritó y levantó las manos vendadas en frente de su rostro mientras el Aniquilador se preparaba para exhalar fuego de dragón. El auto se dirigía hacia un grupo de árboles y Donovan no tenía nada más que perder.

      —Oye, ¿conoces a Boris? —le preguntó al dragón en el techo—. Porque no lo he visto por un rato. ¿Está bien?

      El Aniquilador parpadeó, desconcertado y conteniendo su fuego de dragón.

      —¿Conoces a Boris?

      El momento fue la única ventaja que necesitaba Donovan.

      Saltó a través del parabrisas, cambiando de forma en el proceso. Fue un movimiento rápido. Retrocedió, volando sobre el auto en su forma de dragón y percibió el asombro de su oponente. El auto rebotó por el camino, perdiendo velocidad. Alex debió haber quitado el pie del acelerador.

      —Será mejor que lo creas —dijo Donovan—. Esperaba matarlo, pero el bastardo astuto se escapó.

      —Eres un Pyr —siseó el Aniquilador con odio.

      —Uno verdadero —dijo Donovan—. En vivo y a todo color. —Exhaló fuego de dragón contra el Aniquilador enfurecido.

      El Aniquilador era de un tono dorado de ámbar, sus escamas estaban modeladas como si tuvieran burbujas y hojas de plantas prehistóricas. Sus garras eran plateadas y ornamentadas.

      Donovan nunca lo había visto antes.

      El Aniquilador se agachó y retorció bajo el ataque de Donovan, despegando rápidamente. Donovan ascendió detrás de él y sujetó sus alas. Entrelazaron garras y lucharon, rodando de punta a punta en el aire.

      Donovan deseó de nuevo tener sus garras de acero mientras intentaba desgarrar el pecho del Aniquilador. Este exhaló humo y Donovan se agachó, cortando a su atacante con su cola. El Aniquilador recibió el golpe y cayó al suelo como si no tuviera huesos.

      Mientras tanto, el Buick daba saltos por el campo. Alex no podía tener la intención de estrellar el auto, ¿o sí?

      Donovan voló hacia él y aterrizó en el techo del auto. Estiró una garra por el parabrisas para tomarla. Alex retrocedió aterrorizada, soltando el volante mientras levantaba las manos frente a su rostro otra vez.

      —¡No! No me toques. Eres un dragón…

      —Y en cinco segundos estarás muerta. Escoge tu veneno, hermosa.

      Alex lo miró boquiabierta, obviamente reconociendo su voz.

      —Sí, soy un dragón —dijo él con impaciencia, sin necesidad de repetir la escena de su pasado—. ¡Vamos!

      Ella miró hacia los árboles que se acercaban con rapidez, luego lo miró a él y se desmayó.

      —Buena elección. —Donovan atrapó su brazo y la alzó a través del parabrisas roto. Tomó su preciada bolsa del asiento y luego ascendió tan rápido como pudo.

      Un segundo después, el auto golpeó el primero de los árboles. Rodó y explotó, enviando una lengua de fuego al cielo nocturno.

      Y ahí quedó el Buick de Archibald Forrester.

      Donovan volteó y vio que el Aniquilador ámbar se alejaba volando. Boris tenía que estar cerca, si no es que también otros. Una vez más, los Aniquiladores habían dejado que Alex viviera. No era una coincidencia, aunque Donovan no conocía su plan.

      Voló hacia la suite de hotel de Erik. Bajó la mirada hacia Alex y su corazón se estrujó. De verdad era hermosa, además de dura y lista. Valiente a pesar de estar aterrada. Podría haber sido especialmente hecha para él, el tipo preciso de mujer que más le gustaba.

      Pero Donovan no quería una tormenta de fuego.

      Lo único que tenía que hacer era decírselo a Erik, aunque probablemente no saldría bien. Por el lado positivo, su pareja destinada probablemente estaría bien con su decisión, dado su miedo a los dragones.

      Era curioso, pero eso no lo hacía sentir mejor.
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      Alex despertó en un cuarto extraño.

      De nuevo.

      Mantuvo los ojos cerrados. Olía más a una habitación de hotel que de hospital. No escuchaba a nadie más en la habitación, ni sentía la presencia de nadie.

      Se sentía menos mareada y más fresca. Las drogas se estaban desvaneciendo.

      Alex abrió los ojos con cautela. Yacía en una cama regular de una habitación oscura de un hotel. De hecho, era una cama bastante bonita, extragrande con sábanas de muchos hilos.

      No era un hotel cutre, entonces. La puerta de una habitación contigua estaba entreabierta. Según le parecía, no la habían tocado. Aún tenía vendas en las manos, todavía se sentía golpeada, pero estaba bastante segura de que no tenía ninguna herida nueva.

      No iba a pensar en dragones.

      Había hombres discutiendo en la otra habitación. Alex podía escuchar los murmullos de sus voces. Escuchó la cadencia de una voz familiar y supo que el hombre guapo que había intentado secuestrarla estaba cerca.

      Así que lo había conseguido, y adicionalmente, estaba molesto.

      Otro murmullo sonaba como su compañero lacónico y mayor, el que conducía el auto fúnebre. El tercer hombre tenía un leve acento inglés y Alex estaba segura de no reconocer su voz. No iba a especular sobre sus planes para ella.

      Era tiempo de marcharse.

      La puerta con el cerrojo debía conducir a un pasillo exterior. Su bolsa estaba en el escritorio junto al teléfono. Había una pequeña mochila en la silla y una chamarra de cuero colgando del respaldo.

      Alex se levantó de la cama y tomó la bolsa. Se sintió aliviada de que parecía igual que como la había dejado. Miró dentro de la mochila y vio una camiseta y pantalones de chándal. Decidió que podría ser su botín de batalla. Se vistió rápidamente, sintiéndose más cálida y menos exhibicionista. Los pantalones eran demasiado largos y la camiseta muy ancha, pero sobreviviría.

      Alex pasó la mano por el hombro de la chamarra de cuero y supo que era de él. Se estremeció al recordar la forma en que la había mirado, como si fuera la mujer más sexi del mundo.

      Había intentado secuestrarla. Se había ocultado en la parte trasera de su auto robado. La había desafiado y hechizado, y Alex se sentía más atraída por él de lo que era saludable. Habían saltado chispas entre ellos.

      Se dio cuenta de que estaba acariciando su chamarra de cuero.

      También había cambiado de forma. Se había transformado en un dragón. No se lo había imaginado.

      Las voces de los hombres se elevaron levemente y alguien se paseaba por la habitación contigua. El corazón de Alex dio un brinco ante el sonido profundo de su voz: supo que estaba en un gran problema si lo veía de nuevo, si le sonreía, si le guiñaba un ojo, si se reía.

      Los uniformes verdes estaban descartados en la alfombra. Había un casco sobre el escritorio y unas llaves a un lado.

      Alex las miró fijamente. No podía tener tanta suerte, ¿o sí?

      La etiqueta de la llave tenía un logo de un Ducati Monster. Alex sabía que era un tipo de motocicleta, una italiana cara; recordó que Peter quería desesperadamente una y discutió con su padre de la forma en que un adolescente discute por lo que desea su corazón. Sin sorpresa alguna, Peter perdió la batalla y la guerra.

      Nunca había sido bueno en obtener lo que quería.

      Alex recordó el asombro de su hermano cuando ella le había mostrado su propia licencia de motociclista poco tiempo después.

      Tomó las llaves, asegurándose de que no sonaran. No podía haber dos Ducati Monsters en el estacionamiento, y si los había, se robaría la que encendiera la llave.

      Había un par de botas negras de cuero a un lado del escritorio: las tomó, se puso la chamarra y se llevó el casco. Alex se arrastró hacia la puerta y abrió el cerrojo.

      Los hombres siguieron discutiendo en el otro cuarto. Alex giró la perilla y agradeció a la gente de mantenimiento de ese hotel en particular.

      Las bisagras no hicieron ningún sonido. Alex se escabulló por la puerta. Metió los pies en las botas. Eran muy grandes, pero sería mejor que montar descalza. Metió la bolsa en el bolsillo interior de la chamarra. El elevador estaba en la dirección opuesta de la habitación donde los hombres discutían.

      Alex no se quedó a esperar a que su suerte cambiara.
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      Donovan se paseaba por la habitación principal de la suite de Erik. No era suficiente que su pareja destinada estuviera a salvo en la siguiente habitación. No lo tranquilizaba que el humo que los Pyr habían exhalado juntos fuera denso y profundo, protegiéndolos de los Aniquiladores como si estuvieran en una guarida permanente.

      Lo habían engañado, y su pareja destinada podría haber pagado por ello.

      Rafferty juntó sus dedos mientras observaba a Donovan, esperando a que surgieran problemas. Erik estaba en el escritorio, usando su laptop, intentando ignorar a Donovan.

      Donovan no estaba dispuesto a ser ignorado.

      —¡Me enviaste hacia mi propia tormenta de fuego! —se quejó—. Sin ninguna advertencia. ¡Me mentiste, Erik!

      —No exactamente —dijo Erik suavemente, tecleando sin levantar la mirada. Su acento británico era más pronunciado, como siempre hacía cuando estaba molesto y fingía no estarlo—. A menos que cuentes una mentira por omisión.

      —¡Lo hago!

      —Lidera con ira y sé seguidor con remordimiento —murmuró Rafferty.

      —¿De qué rayos hablas? —preguntó Donovan.

      —Es un viejo dicho —explicó su mentor en voz baja—. Uno que me he esforzado en enseñarte por varios cientos de años sin éxito. Necesitas controlar tu ira.

      —Y yo necesito amigos que no me mientan.

      Ante eso, Erik levantó la mirada.

      —Y si te hubiera dicho la verdad, ¿habrías ido a buscarla?

      —Claro que no. No quiero una tormenta de fuego. Lo sabes bien.

      Erik volvió su atención a su laptop.

      —Ese es precisamente mi punto.

      —No me obligarás a actuar conforme a la tormenta de fuego.

      —No creo que tengas opción.

      Donovan caminó hacia el escritorio y se inclinó, apoyando todo su peso en él y obligando a Erik a mirarlo.

      —No voy a consumar la tormenta de fuego. Conduzco solo, siempre lo he hecho.

      —No tienes que comprometerte con ella para siempre —dijo Erik—. La solución de Quinn no es necesariamente la misma para todo los Pyr.

      —¿Entonces qué? —preguntó Donovan desafiante—. ¿Debería tener sexo con ella, dejarla embarazada y largarme? Ningún niño debería repetir mi historia. Keir no me hizo ningún favor.

      —Las decisiones de tu padre no definen las tuyas. —Erik frunció el ceño ante la pantalla.

      —Hace años decidí que la historia no se repetiría —le informó Donovan—. Ningún hijo mío pasará por lo mismo que yo, porque nunca existirá. ¿Entiendes?

      —¿Ni siquiera por la tormenta de fuego? —preguntó Rafferty y había anhelo en su voz. Donovan entendió que su mentor desaprobaba que no aceptara su buena fortuna. Rafferty había esperado siglos por su propia tormenta de fuego y debía parecerle injusto que Donovan no quisiera la suya.

      Aunque los sentimientos de Rafferty no cambiarían su decisión.

      Solo Alex podía hacerlo. Donovan pensó en ella, la forma en que se movía con facilidad atlética. Le gustaba su determinación y la forma en que había luchado para deshacerse de él. Su cabello corto y ausencia de maquillaje debería hacerla parecer un chico, pero en vez de eso la hacía lucir más femenina. Era por sus largas pestañas, estaba seguro de ello, y la forma en que sus ojos se inclinaban hacia arriba en las esquinas exteriores.

      O tal vez fuera su tono marrón. Parecían estar llenos de sombras y secretos. Misterios para que él resolviera.

      Ni siquiera la bata de hospital había ocultado que tenía curvas en los lugares correctos… o que no llevaba sostén. Había visto la silueta de su pezón tensándose justo después de que la chispa se había encendido entre ellos.

      Lo había distraído, poniéndolos directamente en peligro.

      Y había otro problema con el plan.

      Erik estaba impaciente con la lógica de Donovan.

      —Estás reaccionando emocionalmente sobre un asunto práctico. Los Pyr podemos asegurarnos de que tu hijo no sea abandonado, aún cuando decidas no involucrarte…

      —Ten más seriedad. No puedes estar pidiéndome que me reproduzca y olvidarme de ello.

      El líder de los Pyr se puso de pie con mirada de acero. Cambió a la lengua antigua, para que su insistencia se hiciera eco en los pensamientos de Donovan, e incluso quizá se mezclara con los propios.

      —Debemos reproducirnos. Debes reproducirte. Cada tormenta de fuego debe consumarse.

      —No lo haré —replicó Donovan en voz alta—. No puedes obligarme.

      Erik lo fulminó con la mirada por un momento y luego se giró para dar vueltas por la habitación. El silencio en el cuarto estaba cargado de una energía inquieta, pero Donovan no se echaría para atrás. Erik respiró hondo y luego habló en voz baja.

      —Piensa en lo que acabas de decirme.

      —¿Qué pasa con eso?

      —Me acusaste de enviarte deliberadamente a tu tormenta de fuego.

      —Y no lo negaste.

      Erik volteó para enfrentar a Donovan con mirada desafiante.

      —¿Cómo conocía el nombre de tu pareja destinada?

      Donovan y Rafferty intercambiaron una mirada en el silencio que le siguió.

      —¿El ritual del Huevo de Dragón? —supuso Donovan, pero sabía que eso no era correcto.

      Erik sacudió la cabeza.

      —Eso solo nos da la ubicación de la tormenta de fuego.

      —La Guiverno fue a verte —sugirió Rafferty.

      Erik bajó la mirada hacia la alfombra, con las manos en las caderas.

      —La Guiverno tiene prohibido revelar el nombre de la humana que experimentará la tormenta de fuego. Sophie se entera del nombre durante el ritual del eclipse, pero está obligada a mantener el secreto.

      —Sabía el nombre de Sara —le recordó Donovan.

      —Y solo lo confesó a los Aniquiladores bajo tortura.

      Rafferty contuvo el aliento.

      —Tú no…

      —¡No lastimé a la Guiverno! —espetó Erik—. Eso también está prohibido entre nuestra especie.

      Rafferty murmuró una disculpa, con el cuello enrojeciendo.

      —Entonces, ¿cómo lo supiste?

      —¿Cómo crees? Sophie ofreció decírmelo —dijo Erik concisamente—. Ella vino a mí y me dio el nombre de Alex, por su propia voluntad. —Hizo una pausa, mirando entre los dos Pyr—. ¿Entiendes lo que eso significa?

      —Significa que estamos en grandes problemas —dijo Donovan.

      —Significa que algo está pasando, que una amenaza desconocida conspira contra nosotros. —Erik pasó una mano por su cabello—. Sophie no está dispuesta a ser de ayuda si sabe que podemos superar el desafío por nosotros mismos. Me temo que ella sabe que estamos a punto de tener un contratiempo. Uno importante.

      —Pero eso no tiene sentido —protestó Donovan—. Fueron los Aniquiladores quienes tuvieron grandes pérdidas en la pelea por la prometida de Quinn.

      —Solo perdimos a uno —dijo Rafferty y Donovan se negó a pensar en esa pérdida, por lo terrible que había sido para él—. Uno es demasiado, pero muchos menos que los cuatro Aniquiladores que matamos.

      Erik miró por la ventana con las manos metidas en los bolsillos. Se veía reflejado en el cristal, superpuesto en las luces de la ciudad. Lucía más sombrío de lo normal.

      —He soñado con una academia oscura, un lugar tan maligno que no tiene nombre. —Sus palabras enviaron escalofríos a la columna de Donovan.

      —¿Qué clase de academia? —preguntó Donovan—. ¿Qué enseñan?

      —No lo sé —dijo Erik, volteando con apariencia cansada—. Solo percibo que se cometen crímenes en las sombras. Existe maldad, eso lo sé, pero no puedo ver en su oscuridad. El sueño me llena de tanto odio que no puedo mirar profundamente. —Suspiró—. No aún, pero seguiré intentando.

      —¿Puedes hacerlo sin hacerte daño? —preguntó Rafferty con tono preocupado.

      —No estoy seguro. —Erik se estremeció—. Es un lugar perverso, más perverso de lo que jamás creí que pudiera existir.

      El cabello se erizó en la nuca de Donovan.

      —Yo he soñado con dientes —dijo Rafferty con una sonrisa, claramente intentando aligerar el ambiente—. Dientes de dragón, de hecho. —Dirigió una mirada hacia Donovan—. ¿Todavía lo tienes o al final Olivia se quedó también con ese tesoro?

      Fue el turno de Erik para lucir perplejo.

      Los labios de Donovan se tensaron. Lo ocurrido con Olivia estaba en el pasado.

      —Ella no recibió ni más ni menos de lo que se merecía —dijo él, notando el desdén en su tono. Rafferty no dejó pasar el asunto.

      —Y sigues sin poder decir su nombre. ¿Le diste el Diente de Dragón?

      —Claro que no. Aún lo tengo. —Donovan se golpeó el pecho—. Quinn lo usó para reparar mi armadura después del eclipse.

      Rafferty arqueó una ceja.

      Donovan le lanzó una mirada a su mentor.

      —¿Qué quieres decir?

      —Usar el Diente de Dragón para reparar la herida que te hizo Olivia. —Rafferty tenía esa confianza desconcertada que era muy irritante. Le gustaba pensar que conocía los secretos de Donovan.

      —No tiene nada que ver con Olivia. El Diente era simplemente la mejor pieza de mi tesoro.

      Erik miró de uno al otro, siguiendo la conversación, pero claramente sin entender del todo.

      —Ajá. —El escepticismo de Rafferty era claro.

      La respuesta de su mentor molestó aún más a Donovan.

      —No tenemos que revisar el pasado para vivir el futuro.

      —¿No tenemos? —reflexionó Rafferty con mirada firme—. Pensé que teníamos que abordar los miedos del pasado para aceptar el futuro.

      —No vamos a hablar de esto —dijo Donovan.

      Rafferty lo miró con aire de complicidad.

      —Me parece que la sombra de Olivia es lo suficientemente larga para que tengamos que hablar de ella.

      —Muy bien. ¿Quién fue o es Olivia? —preguntó Erik.

      —Una mujer muerta. —Donovan cambió el tema antes de que Rafferty pudiera responder—. No necesito ser manipulado por ustedes dos —dijo con impaciencia—. Y no voy a consumar la tormenta de fuego, sin importar lo que me digan, así que dejen ese tema en paz.

      Erik arqueó una ceja.

      —¿No importa lo que diga?

      —No. —Donovan se cruzó de brazos.

      —¿Ni siquiera si estamos condenados como raza si no negociamos exitosamente las tres tormentas de fuego que le siguen al cambio del nodo de la luna?

      —Esta es la segunda de las tres que comenzaron el viaje de la Cola del Dragón —dijo Rafferty.

      —Eso no es cierto —protestó Donovan—. ¿Cómo pueden ser tan importantes tres tormentas de fuego?

      —Pueden serlo si son presagiadas —reflexionó Rafferty.

      La mirada de Erik estaba fija en Donovan.

      —Sophie dijo que era verdad.

      Donovan miró a los dos Pyr mayores, viendo la determinación de uno y el anhelo del otro.

      —No lo creo. Sophie dice muchas cosas que no son verdad, o que significan algo más de lo que parece. Creo que intentan persuadirme para hacer lo que quieren.

      —No me importa si lo crees o no —replicó Erik—. Debes actuar con respecto a tu tormenta de fuego…

      —No lo haré —dijo Donovan, interrumpiendo a su líder—. Alex está en nuestra custodia y está a salvo ahora: puedes defenderla y protegerla. Yo no tengo que volver a verla.

      Para sorpresa de Donovan, Erik sonrió.

      —Creo que no tienes opción —dijo él en voz baja y luego levantó un dedo cuando Donovan estaba por discutir. Escuchó entonces el distintivo sonido del motor de una motocicleta.

      Alejándose.

      —Suena como si supiera cómo llamar tu atención. —Rafferty se acomodó en su silla con una sonrisa satisfecha—. Solo tu pareja destinada tendría las agallas para robar tu moto.

      No podía ser verdad. Donovan corrió hacia la habitación donde había dejado a Alex durmiendo. Ya no estaba.

      Tampoco sus llaves, sus botas, su casco y su chamarra. Escuchó el terrible sonido del motor de una moto perdiendo el ritmo cuando las marchas cambiaban mal y los tres Pyr se estremecieron al mismo tiempo.

      —De segunda a cuarta, me parece —dijo Erik con una mueca.

      Donovan maldijo. Eso no le hacía sentir mejor. Se lanzó fuera de la suite para ir tras Alex y su moto, sin saber lo que haría cuando la encontrara.

      Estrangularla probablemente no fuera la decisión correcta.

      Donovan subió tres escalones a la vez hasta la azotea. Corrió por el techo del hotel y luego saltó hacia la noche, cambiando de forma en el aire. Lo único bueno era que tenía los guantes que Quinn había hecho para él y había tenido tiempo para ponérselos antes de cambiar de forma.

      Esta vez, estaba listo para cualquier cosa.

      Donovan giró en el aire, captó el aroma de su pareja destinada y voló en su persecución. Ella había perdido una marcha de nuevo y el sonido lo hacía temblar hasta la punta de sus escamas.

      Si estropeaba la Ducati, definitivamente tendría que matarla.

      Maldita tormenta de fuego.
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